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ADVERTENCIA.

L a  coirespondeiicia piiramente literaria, debe dirigirse á. la  
Directora del SEM ANARIO , calle del Espejo, nüm. 8, piso S."

Todo lo que se refiera á asuntos administrativos, & D. Am­
brosio Barbaroja, Jesüs y  M aría, ntím. 14, piso bajo.

S U M A I V I O .

Eljujo, piT María del Pilar Sinués de Mnrco.—PoHos y galh$, por Conslaoia 
Verea.—£ff mtíion de la mujer, por CoDSuelo MendüM.—Albub poético.— A 
Matiliie ¡H íi, por Joaqiiína Balooaseda.-ia pHmat'fM, soneto, por María Ka­
ra jbar.—Charada.—Aniinnos.

E L LUJO.

K8íi!i hay para m is ojos tan bonito y  agradable, como una mujer 
Testida con gusto y  elegaueia: creo i^ae la  m isión de nuestro sexo ee 
agradar, y  que tanto m ejor la  cumple cuanto agrada más.

Pero la elegancia, la  graciar, el buen gusto, no son sinónimos del 
lujo; y  por e l contrario, éste no es preciso para que la  mujer sea per­
fectamente distinguida, bonita y  elegante; el lu jo  es e l cáncer de 
nuestro seso; por él se pierde la  modesta obrera, por él emprende ne- 
gocioí el laborioso empleado quo ya no puede atender con su sueldo 
al lu jo  de au m ujer y  de sus hijos: nadie se contenta con lo que tiene, 
porque todos aspiran á poseer m ucto más.

Culpa del lujo son las deudas que devoran á las familias; la  dis­
cordia que reina en el hog^r doméstico; la acritud y  amargura del 
«rácter; el fraude, la deshonra, la  desesperación, y  el suicidio, cuya 
®*adística es cada dia más aterradora.

No he podido comprender jamás qué necesidad haya de arruinar­
se para estar una m ujer elegante y  para que agrade á los ojos y  á la 
inteligencia: eon buen gusto y  habilidad, se pueden ahorrar muchos 
gastos, y  no es lo más rico lo que más agrada, sino lo más bonito, lo 
que dice m ejor con e l tipo de la que lo lleva, lo que sienta mejor á su 
cara, y  al color de sus cabellos.

Fata l es ¡a creencia que h oy  v iv e  en el ánimo de la  mujer , y  que 
la persuade de que el lu jo es cosa indispensable, y  de que todas las 
mujeres deben usarlo: el lu jo es muchas veces culpable y  siempre in ­
necesario; la  mujer debe arreglar sus gastos á sus haberes, y  olvidar 
esa fatal m anía de igualdad que se ha apoderado de ella; ¿de qué le 
sirve para su felicidad la  pequeña satisfacción de ponerse un vestido 
que vale 40 duros, cuando ésteea el haber mensual de su marido, y  
cuando luego hay que deber todo cuanto se gaste en la  casa? ¡qué an­
gustias, qué de lagrim as, cuántos malos ratos cuesta ese vestido, sin 
e l cual podía haberse pasado! y  si su corazon no está enteramente en­
durecido por la  vanidad, ¡qué remordim iento debe sentir a l ver qun 
todos loa que ama sufren por su causa!

No debe aspirar la mujer á cetnpelir sino á diiUnpm rse: en vez  de 
querer ser una de tantas que llevan lu jo—casi todas sin poderlo lle ­
var— será m ejor qae cree un género original, donde resaltan el buen 
gusto, la  sencillez y  la armonía perfecta y  graciosa de los detalles.

Una mujer verdaderamente elegante, debe inventar muchas cosas 
para su adorno y  atavío, y  en vez de seguir la  rutina, ponerse todo 
aquello que sabe la estó bien y  la favorece: no es necesario seguir to ­
das las im posidones caprichosas—y  á veces exfravsgantes— d é la  
moda; m ás cuerdo y  de m ejor gusto, es tomar de ella lo  que se halle 
acorde con nuestra fortuna y  con nuestra figura, dejando pasar, ó 
modificando, todo lo  que es m uy caro 6 m uy vistoso.

Las  formas atrevidas en los sombreros, la  hechura llam ativa del 
tra je, no convienen más que á aquellas personas de gran fortuna que, 
teniendo muchos vestidos pueden variar todos los dias su atavío: el
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carruaje admite y  liasta necesita trajes vistosos, colores claros, he­
churas artísticas; mas para andar á p ié, todo lo ostentoso es de mal 
gusto, y  lo mñs sencillo es lo  verdaderamente elegante: el traje negro 
ó m uy oscuro, el sombrero igual 6 negro, y  el abrigo modesto, es lo 
quem as conviene á las señoras que no tienen carruaje.

Pero to io  esto dehe ser de corte irreprochable y  de buena calidad; 
vale más tener un sólo vestido bien cortado y  bien hecho, aunque sea 
de tela modesta, que muchos de ricos tejidos, m al confeccionados <5 
de moda atrasada.

Las jojBS se sustituyen m u y bien con las flores, los encajes con 
los bordados, lo suntuoso con lo bonito: lo que es irrcmplazable es la 
tran^iiiilidad del ín im o. la  augusta serenidad de la  conciencia, y  el 
contento de sí nii'ima, que toda mujer pierde cuando se deja arras­
trar por las locuras de su fantasía, por las sugestiones de la  envidia, y  
por e l necio afán de llam ar la atención, que es lo que se llama 
á « figurar.

¡Cuántas veces por el deseo de eclipsar á una am iga en una re­
unión <5 en un baile, se hacea gastos que luego cuestan amargos sin­
sabores! ¡cuántas veces se halla un pobre marido con facturas de una 
modista, que le i'sim posib lepagar! ¡cuántas veces e llu jo  com prom e­
te e l porvenir de los hijos y  va  minando la fortuna, por sólida que 
ésta sea! y  ¡cuántas veces ol afan del lujo pone en peligro la honra de 
una mujer!

Contentémonos con ser elegantes sin ser dispendiosas: con tener 
buen gusto sin querer perjudicar á los que amamos: y  recordad todas 
las que estéis «ttcadas dé la  pasión del lujo, que si obligáis á vuestros 
esposos á entrar por esa puerta llena de sombras, que se llama nego­
cio, es posible que teagan que salir por la del suicidio.

M an a  d c l P iU r  S IN U É S .

PULLOS Y  GALLOS.

A  L & U R A ....

En notable confúsion m e pones hoy, querida niña, pues tantas 
cosas á la vez me preguntas, que es bastante difícil pueda dar á todas 
ellas conveniente solucion. ¡E l amor! preguntas cándidamente qué es 
amor. E n  verdad que no lo  sé, querida mia, porque se le han dado 
tantos nombres y  tantas calificaciones, que es bien d ifícil conocerlo 
bajo su verdadera fase. E l amor es un sentim iento dulce [el más du l­
ce de todos ellos), que nace con nosotros, anida constantemente en 
nuestros corazoaes, y  con nosotros se extingue. Es el olvido de todos 
los males, el calmante de todas las penas, y  también la tortura de 
nuestras almas. Es un don precioso de la  divinidad y  una necesidad 
coiigénita de todo animado sér. D igo m al; no son sólo los séres an i­
mados los que aman, es la  creación, la naturaleza entera la que gim e 
vibrante bajo e l e'co m isterioso de ese nombre: ¡amor! .. También 
aman las flores al roefo, los lagos á la  brisa, la  armonía al viento, las 
nubes al espacio, y  la tierra al sol. ¡Oh! todo nos muestra siempre y  
por doquiera el imperio invisible del amor. Desgraciado aquel que no 
sabe sentirlo, ni comprenderlo sabe, porque jam ás gustará la  en­
cantada copa de la dicha; de esa dicha vaga  y  sin nombre que todo 
lo llena y  lo conmueve todo, y  que no se acierta á explicar; pero tam ­
bién in fe liz de aquel que lo sieate demasiado, y  se deja rápidamente 
arrastrar por su engañosa seducción áu n  abismo insondable que m il 
flores encubren, al abismo lóbrego de la  desilusión y  e l desencanto,.,. 
Y , ¿qué es la vida sin ilusiones?... un desierto siu oasis n i palmeras, 
una noche sin luna y  sin estrellas. E l amor es la  vida del corazon, del 
corazon femenino sobre todo. E l amor es para la  mujer, la más gran­
de, la  más tierna, la más 3rm e de sus aspiraciones; lo más risueño 
de sus esperanzas, lo  más dulce de su paaadj, lo más rico de su pre­
sente, lo más bello de su porvenir. Para la  m ujer, en fin, el amor lo 
es todo.... pero, ;debe amar tan pocas veces!... ¡Es tan pocas veces 
sinceramente amada!... ¡Es en cambio engañada tantas otras!... Sin 
embargo, todo su sér respira amor y  por el amor alienta; su corazon 
ha sido formado para amar, y  esta es también la  m ayor de sas nece­
sidades. Si, la  mujer necesita amar pata v iv ir , pero debe saber amar 
para no morir.

Tam bién me preguntas quiénes son más susceptibles para el amor, 
si los P o llo !  ó loa (ja llo t . ¡A y ! Laura m ia, siento mucho responder á 
eso que pollos y gallos no aman, pues con raras excepciones experi­
mentan ea toda su pureza ese delicado sentim iento; unos y  otros 
tienen apesar de esto, siempre en los labios la  palabra amor; pero 
S451o ea los labios, am iga mia; por eso la prodigan tanto, y  á todas las 
mujeres. No obstante y  según lo poco que tengo observado, te d iré lo 
que se m e alcanzo sobre este particular.

E l pollo es má? susceptible de amar, porque es también más sus­
ceptible de iiiipresioaes, se entusiasma con facilidad, y  sus sensacio- 
aes ion  grandes; su corazon palpita con fuerza porque aspira con 
placer e l hálito de la vida: todo le  parece bello, y  siente con más 
candor, con el candor de los pocos años. Pero no confies en el amor 
del pollo, porque es lijero m eteoro que en el aire se disipa; él en aada 
se fija , no analiza nada, y  nada quiere apreciar. Para el pollo, el amor 
es un juguete, y  la m ujer un pasatiempo, por eso le  halagan todas, 
y  él á todas halaga. Sin embargo, cuando un pollo ama de veras, 
todo lo sacrifica á su pasión, la mujer es su ídolo, su porvenir, su 
gloria ; todo lo quiere por ella y  para ella; olvida preocupaciones, 
egoísmo é interés, y  arrastrado por la fuerza de su entusiasmo, no 
titubearla en  arrostrarla v ida por su amada. . pero todo pasa pron­
to .... A s í, pues, Laura, e l pollo cuando ama, sabe sentir mucho y  a li­
menta grandes ilusiones: por eso se le deslumbra m ejor, y  es más fá­
cil de subyugar.

E n  cuanto al ga llo .,.. ¡Oh! e l gallo es m uy d ifíc il que ame; ¡ha 
usado ya tanto esa palabra! ¡ha gastado tanto sus sensaciones!, que 
en tuerza de apurarlas todas, ya  no las siente por nadie n i por uada; 
BU corazon comienza á secarse y  el hielo del hastio y  la indiferencia, 
cunde por sus fibras. Adem ás, e l ga llo  es excéptico y  desconfiado, no 
cree ca la bondad de las mujeres y  p lega  á todas horas su virtud, ta­
chándola de ficción ó hipocresía, (y  en esto también le im ita el im­
berbe polio, pues aunque no comprenda, juzga). E l gallo es interesa­

do y  egoista, busca más el dote que la  belleza, dejándose arrastrar 
de ese fatal léma de la  generación presente, que es, «tanto tienes, 
tanto vales.» E l ga llo  no ama, ó ama m acho menos que el pollo, 
pero cuando se apasiona de buena fé, es m uy preferible á aquel. Más 
constante, más tierno, más profundamente enamorado, sabe com­
prender e l valor de la  m ujer cumplida, apreciarlo y  labrar su dicha: 
puede formar en fia , un paraíso en la  tierra á la  que ame. En resú- 
mea, el amor del gallo, siendo realmente amor, debe ser más esti­
mado y  preferido, porque es como los restos de un precioso aroma 
que se guarda herméticameate cerrado, ea ua r ico ’y  fuerte vaso. 
A s í, guarda e l gallo cuidadosamente y  ea  el fondo de su pecho, lo 
más puro de su sentimiento, lo más rico de su pasión. Así, pues, el 
amor del gallo es más conveniente porque es más duradero, n^áR, 
profundo y  leal. Pero pollos y  gallos repito que no amaa, Laura, por 
que est imos en la época del positivismo, y  no del sentimiento; loa 
unos y  los otros divorciáronse hace tiem po de tan incómodo compa­
ñero, y  sólo corren en pos de los placeres con ánsia loca, hollando 
impíos bajo su impasible planta muchas blancas azucenas que bor­
daban la  senda de su vida : las huellan y  ríen, siguen adelante sin 
dolor siempre en pos de la  a legría y  guiados por el sarcasmo y  por la 
duda. Desconfia pues, bella  Laura, depoUosy gallos, y  no gustes em ­
briagada la engañosa m iel de sus palabras. Duda de sus sonrisas y  
guarécete provenida contra sus miradas, pues aunque los ojos de­
bieran ser espejo del alma, ellos hoy también mienten como los 
’ ábior.

Desconfía y  sé buena siempre y  virtuosa, no por hallar la recom­
pensa en ellos, pues qu izá n i lo crean, n i lo adviertan, ó  juzgándote 
gazmoña, to escarnezcan... No importa; D ioste bendecirá y  te estima­
rá el muado: se buena, sí, en todo y  apesar de todo, para que puedas 
hacer algún dia ó la  dicha de un pollo, ó Ta de un gallo y  les oigas 
exclamar con entusiasmo: ¡Oh, la  m ujer virtuosa es la  radiante es­
trella de nuestra vida, e l ángel del hogar doméstico, el consuelo de 
nuestras aflicciones.,, bendita seas, esposa m ia!

Si, la  mujer buena es un tesoro que e l pollo no basca, y  el gallo 
ao encuentra (porque ao lo  quiere hallar) y  sia embargo existe; unos 
y  otros cuando de ello se convencen lo bendicen con entusiasmo. 
Sé, pues, virtuosa Laura, y  .. al ménos, lo t Po llos  y los Gallos te  res­
petarán.

Constanza V e rs a  y  N U Ñ E Z .

LA. MISION DE LA MUJER.

I.

Se llamaba Em ilia, tenia veintidós años, y  era hermosa como un 
ángel.

Em ilia era, y  lo es aún, am iga mia.
Corazon volcánico, alma apasionada y  vehemente, se avenía mal

coa las patriarcales costumbres del pueblo de ea donde viviamoJ
ambas con nuestras fam ilias.

Necesitaba más anchurosos horizontes.
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A  fuerza de m egos, consiguió que sus padres la trajesen á Ma­

drid.
Poco despues también vine yo  á la  córte con loa mioa.
Em ilia y  yo  continuamos siendo íntim as amigas.
— ¡Envidio á los hombres! solia decirme m i amiga. ¡Tienen l i ­

bertad de que nosotros carecemos! Haciendo bien á la humanidad, 
pueden adquirir fortuna y  g loria , ¡ü n  buen médico, ó un buen le ­
gista, tienen abierto el camino da la  imortalidad!

E l que siente incliaaciones belicosas, tam biea tiene abierto ante 
sí anchuroso campo. Los laureles de Marte deben satisfacer e l amor 
propio más exigente.

D ios me lo perdone si d igo que desearla pertenecer á un batallón 
de amazonas, como las que dan la guardia al rey  de Dahomey.

E l hacer costura, me aburre; las exigencias sociales que pesaa 
Bobre la mujer, y  hacen de esta una sierva, m e causan hastío.

Y o  he nacido para algo más que para consultar los figurines de 
modas, y  emplear el tiempo en la confección de lazos y  adornos.

— ¡Desgraciada! repliqué yo. ¡Tú  has nacido como todas las de­
más mujeres, para labrar la felicidad de un hombre, y  educar á tus 
hijos en el saato temor de Dios! ¡Siento que tu imaginación se ex­
travío, que acaricies utópias irrealizables!

M iróme m i am iga de hito en hito, y  despues, encogiéndose de 
hombros añadió:

— ¡Pertenecen al vu lgo  de las mujeres! ¡E l Uamarnos « .r s  
es un insulto ..! Y o  no me esclavizaré jamás,(dando m i alma y  m i 
mano á un hombre; quiero ser libre y  permaneceré siempre soltera.

I I.

A lgú n  tiem po despues hubo ea Madrid una sangrieata revolu­
ción. Se trataba de derribar á ua M inisterio, y  de elevar á otro al 
poder. La artillería tronaba en las calles de la capital, y  los ciudada­
nos pacíQcos estaban encerrados en sus casas.

Por no sé que circunstancias deplorables, Em ilia y  su madre se 
hallabftn en la calle, en el momento de estallar la  revolución.

Am bas mujeres tuvieron que meterse precipitadamente en un 
f  ortal que, por fortuaa estaba abierto.

Desde a llí escuchaban las voces de mando, el estampido de las 
armas de faego y  los lamentos de los heridos.

Dos.de estos, cubiertos de sangre, moribundos, entraron en el 
portal y  cayeroa exánimes.

Poco despues craa cadáveres.
L a  madre de Etnilia, prosa de m ortal congoja, perdió el coaoci- 

miento.
¿Y  Emilia? .. preguntarán m îs lectoras.
L a  iíiicosa  Emilia despues de luchar bravamente con su natural 

debilidad, tambiea se desmayó al ver que se situabaa frente al por­
tal algunas fuerzas de iafantería, y  qae desde a llí tae ian  nutrido 
fuego á sus contrarios.

Desmayadas recogieron á madre y  á h ija unos caritativos vecinos, 
prodigándoles todos los auxilios de que tenian tanta necesidad.

Desde aquel día sintió Em ilia que se desvanecían sus instintos 
guerreros.

I I I .

Han trascurrido algunos años.
M i am iga se ha casado, y  es madre de dos hermosos niños.
Tina vez tan sólo le recordé sus antiguas aspiraciones.
— La misión de la m ujer, m e dijo, es tan augusta ó máa que la 

del hombre. Que'dese para éstos la ciencia y  la  g lo r ia  de conquistar 
reinos, que á la mujer le  basta con sembrar en el corazon de sus 
hijos e l amor á la virtud, las santas máximas que preparan á un 
niño para los más altos destinos, y  llegan á hacer de él un hombre 
digno del aprecio de sus conciudadanos. L a  mujer ha veaido al 
mundo con una misión de paz y  de dulzura. ¿Qué m ayor g loria  para 
ella que su doble corona de esposa y  madre?...

Como se vé  por las palabras da m i am iga, ésta se halla comple­
tamente carada de sus antiguos delirios.

Y o  me alegro mucho de semejante cambio, y  de que conozca al 
fin cuál es la verdadera m ú ú n  de la mujer.

Coasuelo ilENDOZA.

Á L B U M  P O E T IC O .

A  .MATILDE DIEZ.

( J J J P R Q V I S A C I O N . )

Vengo llorando á poner 
sobre un féretro una ñor; 
en él duerme una mujer 
que alcanzó el lauro m ayor 
que alcanza el humano sér.

En el español proscenio 
nos deja escrita su historia 
en destellos de su ingenio. . 
¡V iv ió  la  vida del génio 
llenando el mundo sxi gloria!

Y o  que con orgullo v i 
por ella  el sexo elevar, 
que amistad la merecí, 
debiera cantarla aquí 
y  acierto sólo á llorar.

Otros, conteniendo el llanto, 
le darán su inspiración; 
si yo  aquí m i voz levanto, 
una lagrim a es m i canto, 
m is versos una oracion.

Sólo así pueden valer 
estas frases sin aliño, 
que aquí le  vengo á ofrecer 
por amistad, por cariño, 
por orgu llo  y  por deber.

JoTíijuina BAL5IASKD.\.

LA PRIMAVERA.

( s o n e t o . )

Leve  gasa azulada y  trasparente 
Se extiende por el cielo vagarosa 
Y  con dorada luz esplendorosa 
B rilla  el sol majestuoso en el Oriente.

Entro el césped oscila suavemente 
L a  violeta sencilla y  olorosa,
Unida á la fragante, altiva rosa.
C on  p lacer aspirando e l puro am bien te.

Blando arrnilo de amor y  de alegría 
Esparcen con su canto en la  pradera 
Los pájaros con dulce melodía;

Todo cambia de ser, y  la ancha esfera 
Se embellece al influjo que le  envia 
Con soplo halagador la prim avera.

María BARAYBAR.

C H A R A D A .

A  orillas d elp rim a  tres, 
comiendo estabas tres cuarta, 
caando prim a  dos d ije,—
tu faz; vengo de tu casa 
de dejar aquella lodo 
que querías; vé á tocarla.

L«6Dida OLMEDO.

L a  solucíon en el próxim o número.

NoT¿. ^einsertar&n los nombres ds las s«ñ‘̂ ruí susci ¡toras que ifuslen man- 
dftmoa l i  aolucion.

Imprenta de Ctmpuzano hermanoa, Ave Muía, n,
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SE C C IO N  DE A N U N C IO S .
I-D O C T O R  T O R R E S , bomeópala. 
U  —Unico (ie su sistPtna establecido 

como especialista. —  Curi (odss las 
afecciones sifilílicas sin operar.— Con- 
snlia. de 2 á 4.— Oli^o. 34, 3.®—Asis- 
le  i  doBiicilio.

L a  d i o s a  V E H U S -P fin c ip e , 18 
Madrid.— Alias oove.iades en bi- 

suierla de oro. donbie, rikel y lulo. 
— Inmerso suriido en sümms de piel 
y depí/Bí*«pars fotograTias pei|ue- 
ñas, americanas y arctiiduquesas.—  
liran variedad en petacas, carieras, 
tarjeteros y otros artículos de piel. 
— Adornos de tocador y  objetos par» 
recalo en plata, bronce y crista l— 
Principe. Is, Madrid.

L a  e s m e r a l d a . -
t e ia i ,  plazí de Anión Martin, 56 — 

Gran depósiio de toquillas chalecos 
de lana, á precios desconocMos basta 
el dia.

P ED BO  ESCUDERO, sasl'6. — 
Plaza del Angel, núm. 13, frente á 

la calle de Espoz j  Mina, Madrid.— Es­
pecialidad en uages para niños.

CA F É S  selectos en paquetes de 115 
y 2-50 gramos.— Puerto-Rico, mez­

cla, caracolillo, moka extra.—Venancio 
Vázquez, Principe. 1, (Cualrc-calles) 
y  en los principales esiablenmiertos 
3e comestibles ch e co la le i flnisim ot

FiE T B A T O S  instantáneospaiani- 
i ños. — Nueva eiposicion, i .  (iu- 

llerrez.— San Bernardo 1, esquina á 
ia plaza de Santo Domingo.

MO N LE O N . —  P roveed or de la 
T € o ¡c iiia  — Gran fábrica decho- 

cülates. ¿Queréis tomar tbv, cliccolate 
Y café puro?— Jacotneirezo, 56 t  S**.— 
Sucursal. HortalezJ, 82. Madrid.

CO N F IT E R ÍA  delaiiuds de Blan­
co.— Gran surtido en cajas para 

BODAS y bautizos desde una peseta. 
—Exquisitos ojaldres.— Calle de Peli­
gros, 7.

FRERA

i C A R M E ^ j  .1

D L T IM A  N O V E D A D .

P e in e ta s  d e  g r a n a te

m arfil, ccn c lia  é  im ita c ío s e sen  fo r ­
m as Lu evas  y  de m ucbo gusto , se 
l ia  rec ib id o  un  io m e iiso  surtida.

L o a  precioB son  m u y  económ i­

cos: desde u v a  p e se ta  en adelante.
H a y  tam b ién  un g ra n  su rtido  en 

h orqu illa s  y  adornos de capricho 
jia ra  la  cabeza y  p rend idos para los 
som breros.

SE V E R I.\N O  A L C A L D E , Mag-
ilalenn, 1ó. - T i-n ila  d r  le n ce ría . —  

l ' 'p e c i i l id a d  e r  . ir ilcu li'S  para sastre.

CO N C E PC IO N B A Ñ tTLS , modis­
ta.—Coiiremoiia tiage» de seño­

ras j  n iños—S<iinbrcreria, i ,  á.® dha

DO M IN IC I4 N O  A N T O N , Mag­
dalena, 11.—Pffr/'am<ría.—Espe­

cialidad en añadidos y trenzas de pelo.

E l  T V L i P  a j í . —Com ercio de sedas. 
Uagdaleiia, nóm, 11. Carretes de 

500 jardas á i  </s reales j  depósito de 
corsés—Magdalena, 11.

J A M O N E S  y lomo Jípesela, cho­
rizos é ó. despojos Si peseta el kilo. 

— Esplrilu-Sanlo, 15,

Gu a l t e r i o  K H ü N .-P r im e ra
c.isa en planta$ de *ci/on.-Dep6 

silo de plumas.-Objetos para regalos. 
— Cruz, 42

Ma s  D E  M IL L O N  Y  M E D IO
de purfia* i'n rl úllini • :ii5i. Con 

la acreditada Á g m  óe Loechee, LA  
MAUGARITA (reputada la primera en 
su clase, y  s in  r iv a l} , prueba la gene­
ral aceptación de un específico sin 
rival para I .s escrófulas, lierpes, sí­
filis. ulcera.'!, desarie^losde la mens­
truación, tljjo  blanco, infartos d e l »  
matriz, erisipelas, ictericia, malas di­
gestiones, eaireñimieiiio pertinaz, ele.

Venta del agua en botellas en todas 
las farmacias y droguerías principales. 
—Depósito central y úsico en España: 
jardines, IS, bajo, donde se abonarán 
cuatro cuartos por el casco.

P O R R A S  H E R :H A N 0 8  canfeo- 
clonan toJa clase de triig .̂-. de se­

ñora? y niños ron enmomla y buet 
gusto.— Plaza de I.nvapiés, núni. 9, 
esquina á la ralle del Sombrerete.

CH O C O L A T E S .— Di'S clases nue­
vas de rliocolate de 2 pesetas y 

2 V i ejperde la COMPASU COLO­
NIAL, ademíi'? de las primitivas, unas 
y otras muy superiore», para la saiis- 
ficcion del consumidor. —  Depósito 
gfneral de clmci.laies, cafes y thés. 
-M ayor, i x y 2*'. Sucursal. Montera 8.

H A N  F O T O G R A F l A d e F .
Amaira. —Sucesor de Julia. — 

Principe, 27, contiguo al Teatro Es­
pañol. — Madrid.— Casa fundada en 
185S.-Retratos novedad pnr el nue­
vo procedimiento Reldm pago.— Se ha­
cen toda clase de trabajo* folográfl- 
cos, y se pintan al óleo.— Especialidad 
en retratos de niños y l eproduccio- 
nes,— Se remiten A provincias.— Ga­
lena de celebridades contemporá­
neas.

F a r m a c i a  y Laboratorio quími­
co—jfarmacéutico del licenciado 

Francisco Garrido y Mena — (Am igao 
ayudíinte de! bosgiital di* San Juan 
de Dio.s). — 30, Atocha, 30, frente á 
San Sebastian.— Madrid.

A l a  E X P O S IC IO N  d e  p a r í s .
— Ciirmcn, i <, coquina a la ile la 

Salud. — Para camisas, calzoncillos, 
ropa blanca, géneros de punió, t<iqui- 
llas, faldas para barros, abrigos y ves­
tidos para niños, sAbanas y inantele- 
rías, se recomiendan los surtidos de 
esta casa.

KOT,i. Equipos para novias, desde 
1.000 reales-

A N T A S  de malrimonio á 12, 20
 y 30 rs. Almacén: Montera, 30,
frente al Pasaje.
M

F L O R E S  Y P E R L A S .
PERIODICO LITERARIO, RECREATIVO  Y MORAU

D E D IC A D O  A L  B E L L O  SEXO.

D ir e c t o b í : —  M a r í a  d . e l  r ’ l l a i '  S l n x i ó s .

EEte S e m a n a r ia  se publicará todos lo s  ju eves . E s  indu dab le  qu e m erecerá  e l ía v o r  d e l púb lico  atend ido ^  ^
periód ico  han  de co laborar, tienen  y a  conqu istado u n  honroso nom bre en la  república  lite ra ria , b e  herm anará la  b revedad  con la  exce len cia  

de  los trab a jos  lite ra rios , á fin  de que las bellas lectoras  no puedan, p o r  n in gú n  concepto, haUar pesada su lectura.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N .
P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

M adrid , tr im es tre ...........................................................  1,50 pesetas.

—  t- 'n añ o ...............................................................  ^
P rov in c ias  y  P ortu ga l, sem estre ................................ i

_  —  U n  año.................................... ”7,50
U ltram ar y  extran je ro , un a ñ o .................................... 15

L a  Busericion em pieza en 1.* de cada m es.

N tím ero  suelto  {d e  la  sem ana), 10 cén tim os .— A trasado , 25.

M adrid  eu la  A d m in is tra c ión , ca lle  de Jesú.a y  M aría , 14, ba jo , en 
las p rineipa las  lib rer ías  y  en  lo s  com ercios donde se anuncie por car­
te l.— Prov in c ias , p o r  m ed io  de  nuestros corresponsales ó d irectam en ­

te  á esta A d m in is tra c ión , acom pañando a l ped ido e l im porte , b ien  en 
lib ranzas dol G iro  m u tuo ó en sellos de c o r reo s , siendo neccsario^en 
este ú lt im o  caso certiBcar la  carta, para cu yo  ob je to  todas la s  seño­
ras suscritoras descontarán d e l im p orte  de la  suscricion  e l ga s to  de 
la  lib ran za  ó certificado, s iem pre  que la  suscricion  sea por un  año.

N o t a  L a  ín do le  especia l de nuestro  periód ico, a l ser redactado exc lu s ivam eu te  por la s  m e jo res  esc r ito ra s , y  “
aconseja h agam os presente á  l o í  señores com ercian tes, tan to  d e  M adrid  com o de P rov in c ia s  , la  fac ilidad  quo 'i®

4 esta A dm in is tración . A l  e fecto , les  o frecem os p u b lica r en  un  m ism o m es, y  una sola vez cada uno ,_dos anuncios d iferen tes  
de 16 líneas á  una colum na , y  de 8 á dos colum nas p or cada 12 suscriciones de tr im es tre ; 6 de sem estre ó 3 de ano que nos p roporc i ,

*'*OTRA*'^'La'^cS!?spondencia1i^^^^ d ir ig irs e  i  la  D irectora  d é l  S e m a n a r io , c a lle  d e l E spejo , núm . 8, p iso 3.®: tod o  lo  qu ese  re fie ra  a
asuntos adm in is traü vos , á  D . Am bros io  Barba-ro ja , Jesús y  M aría , núm . 14, p iso  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




